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Abstract 
PRETTY, CLEAN AND SAFE STUFF. USE AND APPROPRIATION OF 
URBAN SPACE OF A MEXICO CITY’S MIDDLE-CLASS SEGMENT. As 
of the link between the change of the economic model 
and the transformation of urban space in Mexico City, 
this work approaches some socio-cultural changes 
among middle-class professionals at a level of prac-
tices, particularly those referred to the forms of use and 
the appropriation of this urban space concerning hous-
ing and places related to consumption, leisure and 
recreation. 
Key words: middle class, Mexico City, professionals, 
urban space, housing, leisure, consumption 

Resumen 
En este trabajo se abordan algunas transformaciones 
socioculturales de una fracción de profesionistas de 
clase media referentes a sus prácticas de uso y apropia- 
ción de los espacios en los que transcurre su cotidia- 
nidad, en concreto aquellos ligados a su vivienda y a su 
consumo, ocio y recreo; todo esto entendido a partir de 
la premisa de que dichas modificaciones se dan en el 
marco de la interrelación entre el cambio del modelo 
económico y la reconfiguración del espacio urbano de la 
Ciudad de México. 
Palabras clave: clase media, Distrito Federal, profesio- 
nistas, espacio urbano, vivienda, ocio, consumo 
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Introducción 

arios autores han vinculado la reestructuración económica con la reconfiguración del espacio urbano. 
Harvey (1985), por ejemplo, sugiere que el gran capital privado se mueve de un circuito a otro en función 

de los ciclos económicos, lo que provoca cambios en la fisonomía de las ciudades, de tal suerte que, cuando lo 
inmobiliario deja de dar rendimientos atractivos a los inversionistas, sucede la degradación, el deterioro o el 
abandono de ciertos espacios. Desde luego, también acontece al contrario: cuando en lo inmobiliario hay valor 
agregado para las inversiones se realizan grandes construcciones orientadas al embellecimiento, arreglo, revita- 
lización y rescate de algunas zonas. 

Por su parte, Lefebvre (2000 [1974]) hace un análisis teórico más complejo al considerar no sólo variables eco- 
nómicas, sino su interrelación con lo político y lo social. Para él, la producción del espacio es un proceso histórico 
que supone a la vez un sistema de producción económica y un marco de reproducción social. Esto implica que 
los grandes cambios en la fisonomía de una ciudad son el resultado de decisiones políticas ligadas al modelo de 
acumulación en turno, lo cual tiene clara incidencia en las prácticas sociales, entre las que también están lo que 
él denomina prácticas espaciales. Éstas normalmente se relacionan con la propiedad o el uso de ciertos lugares, 
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pero conllevan asimismo las representaciones que los 
individuos se hacen del espacio en el que transcurre 
su existencia. 

Estudiosos como Urry han explicado la interdepen- 
dencia entre espacio físico y espacio social. Influido 
por los trabajos de Sennet, quien apunta que los nue- 
vos espacios significantes en las ciudades son aquellos 
enlazados con el turismo y el consumo, Urry (1995: 21) 
señala como una de sus tesis principales que los espa- 
cios urbanos son consumidos desde el plano de lo vi- 
sual, pasando por el uso y la propiedad, lo que reper- 
cute en la reconfiguración del espacio y de la cultura 
urbana. 

La reconfiguración a la que aquí se hace referencia 
tiene que ver con importantes cambios en la infraes- 
tructura y arquitectura que transforman la imagen de 
las ciudades modernas a partir de la década de los 
ochenta, cuando sobrevienen las contundentes muta- 
ciones políticas, económicas y socioculturales del pe- 
riodo neoliberal. En esta lógica, existe una suerte de 
correlato espacial del neoliberalismo con una concep- 
ción del espacio urbano que le es propia; de hecho, la 
arquitectura de una ciudad moderna representa la con- 
solidación de las aspiraciones de los gobernantes, di- 
señadores, constructores, propietarios y habitantes 
(Olsen cit. en Savage y Warde, 1993: 126). En este sen- 
tido, Harvey opina que los nuevos espacios urbanos 
tales como los hipermercados y centros comerciales 
(aunque también incluye a las vías rápidas), por su ar- 
quitectura y disposición, la cual es muy similar en todo 
el mundo, se encuentran disociados de cualquier con- 
texto social particular, formando así parte de la imagen 
urbana típica de la globalización. Incluso, estos “nuevos 
espacios urbanos han sido vistos como lo característico 
[de las ciudades] no sólo en lo que respecta a su arqui- 
tectura, sino en cuanto a los valores culturales que 
encarnan” (Savage y Warde, 1993: 141). 

De lo anterior se derivan las tres premisas que fun- 
damentan el presente artículo: 1) que existe un correlato 
espacial del neoliberalismo, esto es, que los cambios 
económicos de gran escala efectivamente han reconfi- 
gurado la fisonomía de la ciudad en cuanto a equipa- 
miento, funcionalidad y estética, 2) que esto ha incidido 
en la manera en que los individuos viven la ciudad, y 
que, por lo tanto, 3) si se quiere caracterizar con preci- 
sión a una clase social, ésta no puede ser disociada de 
sus prácticas de uso y apropiación del espacio urbano. 
Aquí se entiende uso y apropiación del espacio conside- 
rando dos planos articulados relativos a que los espa- 

cios son consumidos en el sentido de prácticas espacia- 
les que pasan por la propiedad (física), pero también 
por la apropiación simbólica de los lugares. 

Así pues, en este trabajo nos proponemos analizar 
algunas prácticas de uso y apropiación del espacio ur- 
bano del Distrito Federal de una fracción de la clase 
media, específicamente la de los profesionistas, abor- 
dando los lugares en los que ésta vive, se divierte, con- 
sume y pasa su tiempo de ocio y recreo, los cuales 
responden a su mundo de representaciones simbóli- 
cas en las que privan criterios de higiene, seguridad y 
estética. 

Vale decir que, por la extensión que permite un ar- 
tículo, no podremos tratar con detalle los criterios uti- 
lizados para definir a la clase media capitalina, y, en 
este caso, a la fracción de los profesionistas. Basta se- 
ñalar que nos basamos en la escolaridad, la ocupación, 
el ingreso doméstico y, desde luego, en ciertas prácticas 
culturales derivadas de la adscripción a un universo 
simbólico que, si bien no es absolutamente homogéneo, 
es común para los miembros de esta fracción de clase. 
En síntesis, todos nuestros entrevistados cuentan con 
estudios técnicos o de licenciatura. En relación con los 
varones, todos tienen estudios universitarios, mientras 
que algunas entrevistadas tienen estudios técnicos. Al 
respecto, debe considerarse la profesionalización de 
las mujeres en sentido diacrónico, pues hace algunas 
décadas las mujeres que estudiaban para obtener una 
profesión lo hacían sobre todo en carreras técnicas 
(secretariado, auxiliar contable, trabajo social, estudios 
de normal), y su ingreso a la universidad era más bien 
la excepción. Ahora las mujeres tienen cada vez mayor 
presencia en las instituciones de educación superior, 
haciendo paulatinamente más débil la asimetría de 
género en función del nivel de estudios. Por otro lado, 
todos nuestros entrevistados, tanto hombres como 
mujeres, están económicamente activos y viven en ho- 
gares en los cuales se perciben ingresos de al menos 
cuatro salarios mínimos per cápita.1 Cada uno de es- 
tos parámetros ha sido desarrollado in extenso en otro 
lugar (López Santillán, en prensa), por lo cual vale reite- 
rar que en este trabajo nos abocaremos a las represen- 
taciones simbólicas de esta fracción de la clase media 
en cuanto al uso y apropiación del espacio urbano. 

Como ya fue señalado, este texto se refiere a una 
fracción de la clase media: los profesionistas. Aquí uti- 
lizamos la categoría fracciones de clase tal como la 
desarrolla Bourdieu (1979) para el análisis de las dife- 
rencias intraclase. Él apunta que ninguna clase social 

1 Cuando se realizó el trabajo de campo, a finales de 2002, el monto de ingresos mensuales de cuatro salarios mínimos equi- 
valía a 5 058 pesos. 
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es homogénea en cuanto a las prácticas, estilos de vida, 
perfiles organizativos, nivel de ingresos, formación es- 
colar, etcétera, de sus miembros; de ahí la conveniencia 
de comprender a la clase social en sí, pero sin olvidar 
que está compuesta de diversas fracciones, las cuales 

tienen mayor coherencia interna. En consecuencia, al 
ser una noción más desarrollada teóricamente, no sólo 
por Bourdieu, sino por una importante corriente de la 
sociología francesa, la preferimos frente a otras de uso 
más común, como sectores de clase y estratos, entre 
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otras. También conviene señalar que todos los infor- 
mantes han ejercido su profesión, aunque al momento 
de hacer la entrevista dos habían iniciado reciente- 
mente un negocio propio: una como dueña de un res- 
taurante gourmet en la colonia Roma y otro como pro- 
pietario de una distribuidora de artículos de papelería 
al mayoreo en el centro de la ciudad. 

La investigación se basa en 25 historias de vida de 
individuos que cumplían con los criterios de escolari- 
dad, actividad profesional e ingreso antes menciona- 
dos.2 Las historias de vida arrojan datos cualitativos 
que, por el tropismo propio de este método, permiten 
hacer generalizaciones a partir del supuesto de que 
la historia de varios individuos con un determinado 
perfil, en este caso socioprofesional, puede representar 
la historia del colectivo al que pertenecen (Bourdieu, 
1993). Este método también tiene otros supuestos de 
partida, a saber: que las sociedades modernas atravie- 
san por una paradoja que implica al mismo tiempo 
cierta homogenización, pero también diferenciación, 
en el plano de las prácticas culturales; y que la diná- 
mica interna de un grupo en particular siempre será 
influida por las tendencias macro. Así pues, el méto- 
do en cuestión sirve para crear modelos explicativos 
a partir de las recurrencias en los relatos de los in- 
formantes; por eso no puede establecerse a priori un 
número de casos o individuos para ser entrevistados, 
sino que esto se define cuando el modelo se satura por 
las recurrencias de las distintas historias de vida (Ber- 
traux, 2005). 

Con estos fundamentos, se aplicó una entrevista 
sobre trayectorias escolares y profesionales en la cual 
había un rubro particular que cuestionaba sobre prác- 
ticas de vivienda, ocio, abasto y consumo, así como 
sobre la utilización y frecuentación de ciertos espa- 
cios por parte de los informantes. La investigación fue 
complementada con la visita a los lugares que éstos 
señalaron. Las entrevistas fueron aplicadas en la vi- 
vienda o lugar de trabajo de los participantes, los cua- 
les son hombres y mujeres que residen y trabajan en 
el área metropolitana de la Ciudad de México y están 
en un rango de edad de entre 30 y 55 años. Insisti- 
mos en el hecho de que, al hacer uso de una técnica de 
obtención de datos que se funda en una metodología 
de índole cualitativa, como es el caso de las historias de 
vida, no se pretende lograr suficiencia estadística. Sin 
embargo, para completar el análisis, se hace indispen- 
sable contextualizar a nuestro grupo en un marco de 
referencia más amplio, por eso también recurrimos a 
los datos de las publicaciones del Instituto Nacional 

de Estadística, Geografía e Informática (INEGI), princi- 
palmente al elaborar la cartografía de las colonias en 
las que viven los entrevistados, que, si bien no son to- 
das las colonias de clase media del Distrito Federal, 
por lo menos son representativas. 

El presente artículo está estructurado de la siguien- 
te manera: a esta introducción le sigue un apartado 
que relaciona a la capital del país con una lógica espa- 
cial que, aunque con especificidades, no le es propia, 
sino que forma parte de una tendencia común a varias 
metrópolis. En los apartados subsecuentes se abordan 
los diferentes lugares propios de la clase media como 
son aquellos destinados a la vivienda, la alimentación, 
el abasto y otros para su consumo, ocio y recreo, los 
cuales responden a criterios asociados a su particular 
idea de la calidad de vida, sentido del confort, funcio- 
nalidad, higiene, seguridad y estética. 

La Ciudad de México: tendencias locales 
inscritas en la lógica global 

La industrialización y la urbanización de la capital 
fueron resultado del crecimiento económico experi- 
mentado durante las cuatro décadas en las que preva- 
leció el modelo de desarrollo basado en la sustitución de 
importaciones –de los años cuarenta a los ochenta del 
siglo XX–, periodo en el cual el Distrito Federal, más que 
ninguna otra ciudad del país, se vio beneficiado por 
ventajas fiscales y un mayor gasto público en equi- 
pamiento urbano. Hubo una considerable ampliación 
de la red de transporte público, vías de comunicación, 
agua potable y alcantarillado; así como un incremen- 
to del número de escuelas, hospitales, zonas habitacio- 
nales, mercados municipales y espacios recreativos, 
entre otros. 

Con el cambio de modelo económico, la capital del 
país no escapa a las transformaciones específicas de 
una ciudad que transita hacia una racionalidad en la 
que cada vez es más importante la economía de servi- 
cios. Por un lado, el abandono del modelo de desarrollo 
basado en la sustitución de importaciones vino apa- 
rejado de la apertura económica, lo que al mismo tiem- 
po trajo consigo una mayor oferta de bienes y servi- 
cios hasta entonces desconocidos en el país. Por el 
otro, aumentaron visiblemente los espacios destina- 
dos a esos propósitos. Así pues, en la Ciudad de Mé- 
xico es clara la adopción de los patrones de urbanización 
propios del correlato espacial de esta fase del capita- 
lismo neoliberal y que tienden a asemejarse cada vez 

2 El perfil escolar, socioprofesional y familiar de cada informante se detalla en el cuadro 1. 
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Cuadro 1 
Matriz de datos de los entrevistados 

Informante / edad Origen del Tipo de escuelas que Grado máximo de Ocupación / puesto Composición Colonia de Ingresos (3) 
entrevistado frecuentó estudios de la familia residencia 

(miembros/tipo) 

Carmen / 48 D.F. Públicas > diploma técnico Diploma técnico Secretaria de la dirección 5; nuclear Echegaray 10K (60 K) 
en una escuela privada de la empresa 

Armando / 35 D.F. Públicas Licenciatura Periodista 4; nuclear Fuentes del 34K (60 K) 
sin título Pedregal 

Ana / 46 D.F. Privadas católicas > Maestría Por cuenta propia en 2; nuclear: madre Condesa 17K 
universidad pública estudios de mercado  jefe de familia 

Elba / 30 D.F. Públicas Maestra normalista Maestra de escuela primaria 4; familia Tlalpan 10K  (*) 
ampliada 

Angela / 37 D.F. Públicas Licenciatura Psicóloga social en el sector 1; un solo Tasqueña 18K 
sin título público y psicoanalista  individuo 

por cuenta propia 

Esperanza / 36 D.F. Públicas > diploma Diploma técnico Secretaria de la dirección 9; familia Aragón 10K  (*) 
técnico en una escuela ampliada 
privada de comercio 

Roberto / 36 D.F. Públicas > bachillerato Licenciatura + Software consulting 2; nuclear San Jerónimo 28K (60 K) 
y universidad en escuelas diplomados 
privadas 

Miriam / 42 Morelia, Privadas hasta el abandono Licenciatura Propietaria de un restaurant 4; nuclear Xochimilco 10K  (76 K) 
Michoacán del padre > públicas incompleta “gourmet” en la Colonia Roma 

Marcela / 50 Parras, Públicas > diploma Diploma técnico Trabajadora social 4; nuclear Villa Verdún 15k (45 K) 
Coahuila técnico en una insitución 

privada católica 

Germán / 32 D.F. Públicas Licenciatura Disribuidor al mayoreo de 2; nuclear Anáhuac 20K 
sin título artículos de papelería y dueño monoparental; 

de una papelería con jefe varón 

Socorro / 41 Cd. Juárez, Públicas > diploma en Diploma técnico Maestra de escuela, 2; nuclear Clavería 4.2K (11 K) 
Chihuahua una universidad privada maternal 

católica 

Rosario / 40 D.F. Públicas Licenciatura Médico generalista 3; nuclear: madre San Miguel 18 K 
jefe de familia Chapultepec 

Blanca / 49 D.F. Públicas 2 maestrías Médico  y psicoanalista 3; extensa: madre Centinela 15K (31 K) 
jefe de familia Coyoacán 

Francisco / 53 D.F. Primaria y secundaria Altos estudios en Músico y director adminis- 5; reconstituido Miguel Hidalgo 35K (45 K) 
en escuelas privadas Música trativo de una orquesta Ajusco 
católicas > bachillerato sinfónica 
y universidad en 
escuelas públicas 

Fernando / 38 D.F. Privadas > universidad Doctorado Estudiante de doctorado y 2; nuclear Del Valle 20K (30 K) 
pública asistente personal del director 

de su facultad 

Ma. Eugenia / 50 Sn. Marcos, Escuelas públicas para Diploma técnico Secretaria en una ONG 2;colocatarios Portales 10 K 
Guatemala  adultos 

Carmen / 34 D.F. Públicas > universidad Licenciatura Abogado 5, nuclear Tlatelolco 15 K (*) 
privada 

Héctor / 35 Toluca, Públicas Licenciatura + Ingeniero en sistemas 3; colocatarios Lomas de la 29 K (*) 
Estado de diplomados Herradura 
México 

Guadalupe / 44 D.F. Públicas Diploma técnico Enfermera 4; nuclear Los girasoles, 8-12 K (30 K) 
Villa Coapa 

Juan / 34 D.F. Privadas Maestría Software consulting 5; nuclear Del Valle 35 K 

Jorge Luis / 35 D.F. Primaria en escuela Licenciatura Estudios de opinión 2; nuclear Del Valle 18 K (53 K) 
privada católica > 
públicas 

Tanja / 33 Nüremberg, Públicas en Alemania > Licenciatura Creación y producción de 3; nuclear Escandón 14.5 K (*) 
Alemania privadas en Ecuador y emisiones culturales 

México infantiles 

Sofía / 37 Oaxaca, Oax. Públicas Maestría inconclusa Ingeniero en sistemas 5; extensa Sta. Mónica 19 K (40 K) 

Sonia / 30 D.F. Primaria en escuelas Licenciatura Atención al cliente en una 2; nuclear Tlalpan 10.5 K (20 K) 
privadas > públicas sucursal bancaria 

Miguel / 31 D.F. Públicas Licenciatura Diseñador en postproducción 4; nuclear Legaria 10.5 (*) 
en la TV cultural 

1) Ciudad o localidad no especificados. 
2) El “Lehrer”  en Alemania puede considerarse  equivalente a un diploma técnico en México. 
3) La “K” significa miles de pesos. Los datos que aquí se muestran corresponden a lo que los informantes declararon en la entrevista. 
El ingreso a la izquierda corresponde al ingreso del entrevistado, El ingreso entre paréntesis corresponde al ingreso total del hogar. 
Si hay asterisco dentro del paréntesis significa que los ingresos del hogar no fueron declarados. 
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más en prácticamente todas las grandes urbes del 
mundo. En estos procesos se identifica la construcción 
de nuevos centros de negocios, con sus edificios de 
acero y cristal, en lo que antes habían sido espacios 
degradados o desocupados; los centros comerciales y 
avenidas principales que integran lugares de consumo 
de toda índole (boutiques de lujo o de franquicias in- 
ternacionales, restaurantes, hoteles, bares, cinemas 
de salas múltiples, tiendas especializadas) quedan 
conectados a su vez con espacios similares en los anti- 
guos centros históricos ya restaurados y reembelleci- 
dos; en fin, la segregación socioespacial que viene 
acompañada del embellecimiento e implantación de 
nuevos inmuebles para uso y consumo de ciertas cla- 
ses sociales con ventajas económicas, como es el caso 
de la clase media.3 

En el Distrito Federal hay varias zonas que son cla- 
ro ejemplo de estas tendencias; sin embargo, hemos 
decidido tratar sólo tres casos paradigmáticos de si- 
tios que se convierten (o vuelven a ser) polo de atracción 
de la clase media en general, y, en particular, de la cla- 
se media de profesionistas: el Centro Histórico, Santa 
Fe y el corredor Roma-Condesa. Hay que insistir en 
que no son los únicos, desde luego, pero sirven para 
detallar cambios de diversa escala determinados por 
la lógica espacial del actual modelo económico. En los 
tres casos, aun cuando todos son espacios referen- 
ciales de las prácticas de la clase media, existen dife- 
rencias en cuanto a su dimensión y a los montos de 
inversión involucrados en su construcción, rescate o 
revitalización. 

Como sucede en prácticamente todas las ciudades 
del país, el Centro Histórico, pese a que durante déca- 
das sufrió las inclemencias del tiempo, sigue siendo la 
principal sede de actividades políticas y culturales, 
pues nunca dejó de ser un referente importante para 
la población en general ni para la clase media en 
particular (Melé, 2003). Por su parte, el centro de la ca- 
pital, debido a sus dimensiones geográficas y a la talla 
de sus inmuebles, no puede caracterizarse por un pro- 
ceso único; por lo tanto, aquí nos permitimos resaltar 
sólo dos tendencias generales. Por un lado, al este del 
Zócalo, no obstante ciertas modificaciones en el uso de 
los edificios, éstos han seguido deteriorándose. Ahí, 

algunas antiguas vecindades y talleres industriales 
han dejado de serlo para volverse bodegas de mercan- 
cías (en ocasiones de contrabando). A su vez, el Eje 
Central –que se ha convertido en un gran mercado a 
cielo abierto– junto con otras calles, también al este, 
continúan siendo nodos del abasto popular. En con- 
traste, al oeste del Zócalo, con mayor incidencia en las 
avenidas principales, se hacen evidentes los resultados 
de los procesos de rescate y restauración de los edifi- 
cios que son patrimonio arquitectónico. Estos inmue- 
bles ya remozados se han convertido en sede de funda- 
ciones, galerías, museos privados, boutiques, bares 
de moda u oficinas (sobre todo de bancos), además de 
las instituciones oficiales ubicadas ahí desde tiempo 
atrás. Cabe destacar que el patrimonio arquitectónico 
se ha restaurado y reembellecido por grandes inversio- 
nes mixtas con un importante respaldo de Carlos Slim, 
el empresario más acaudalado de México y, según 
parece, del mundo. Este proceso, a la vez, atrae a otros 
inversionistas que establecen ahí negocios destina- 
dos casi en su mayoría a la venta de bienes y servicios 
para una clientela primordialmente de clase media, la 
cual además tiene un consumo variado y sofisticado. 

Otro ejemplo paradigmático es la rehabilitación de 
la zona de Santa Fe, antiguo depósito de basura al po- 
niente de la ciudad, para convertirse en lo que los pro- 
motores con intereses en la zona llaman “el México del 
siglo XXI”. A raíz de la apertura económica promovida 
por el presidente Carlos Salinas de Gortari (1988- 
1994), esta zona comenzó a albergar oficinas de empre- 
sas trasnacionales líderes en su ramo (automóviles, 
software, electrónica, diseño, medios de comunicación, 
etcétera). Al paso de los años, este lugar ha ido crecien- 
do como la principal sede corporativa del país, tor- 
nándose un polo de empleo para personal con ciertas 
credenciales, y, en consecuencia, también se vuelve 
un espacio de ocio y consumo para los empleados de 
estas categorías socioprofesionales, gracias a que en 
la zona se han implantado un centro comercial, hiper- 
mercados y restaurantes (algunos en verdad de lujo, 
es decir, auténtica alta cocina),4 además de existir es- 
cuelas, universidades y edificios de departamentos, 
aunque estos últimos no corresponden propiamente a 
la vivienda de clase media (si acaso sólo de las fracciones 

3 Para el caso de Nueva York, Tokio y Londres, cf. Saskia Sassen (1991); para Beirut, El Cairo y Estambul, Öncü y Wey- 
land (1997); para Helsinki, Sulkunen (1992); para São Paulo, Preteceille y de Queiroz Ribeiro (1999); para Buenos Aires, 
Svampa (2000). En Bidou-Zachariasen (2003) se presentan los casos de Nueva York, Bruselas, Lyon, Barcelona, Nápoles, 
algunas ciudades mexicanas –incluida la capital– y la ciudad brasileña de São Paulo. 

4 Si nos remitimos a los precios, las guías especializadas en el consumo, por ejemplo aquellas para turistas como Fodor’s y 
Lonley Planet, entre otras, tienen diferenciado el mercado de la restauración en tres segmentos principales Los más eco- 
nómicos se catalogan en el rango Budget, seguidos por los de gama media (Mid-Range), y al final aquellos situados en la 
categoría más alta de precios (Top End), a los cuales hacemos referencia como de verdadero lujo o de auténtica alta cocina. 
En este segmento más caro del mercado, los precios son entre el doble y el triple de los de gama media. Según las guías 
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más encumbradas de esta clase social, pues son áreas 
de alto valor agregado y con precios muy elevados de- 
bido a la especulación inmobiliaria). De hecho, la re- 
cuperación de esta vasta zona y su radical transforma- 
ción tienen la misma lógica de espacios similares en 
varias ciudades del mundo. Como en otros casos, por 
tratarse de terrenos habitados sobre todo por gente en 
condiciones de pobreza, podían recuperarse sin ma- 
yor complicación, ya que se consideró poco probable 
que los residentes se articularan en algún movimiento 
o grupo que generara resistencia. Por otro lado, estos 
terrenos, en principio degradados, podían alcanzar 
enorme valor debido a que están ubicados al oeste de 
la ciudad, cerca de las principales vialidades; y por lo 
privilegiado de sus recursos naturales en cuanto al 
viento, la vegetación, la visibilidad y la gran rigidez de 
su subsuelo, esta última de capital importancia en una 
ciudad susceptible de ser golpeada por fuertes sismos. 

En cuanto a las antiguas colonias de estilo afran- 
cesado, como la Condesa y la Roma, sin haber pasado 
por transformaciones tan espectaculares como Santa 
Fe o el Centro Histórico (en función del monto de las in- 
versiones, la dimensión de los inmuebles y el impacto 
visual en el espacio urbano), han tenido una notable 
trascendencia en las prácticas de vivienda, consumo 
y recreo de la clase media capitalina. Gracias a inversio- 
nistas privados con montos medios,5 en estas colonias 
se recuperan casas en las avenidas principales y son 
acondicionadas como restaurantes, bares o boutiques. 

En los tres casos señalados, los cambios espaciales 
se derivan de las necesidades de oferta, venta y distri- 
bución de productos y servicios del capitalismo global. 
Estos sitios son la antítesis de las zonas industriales, 
pues lo que ahí acontece nada tiene que ver con el 

mundo fabril. Aunque es cierto que en estos espacios 
también hay empleados de ingresos modestos, como 
los de limpieza, los repartidores y otros, el resto puede 
ser considerado dentro de la fracción de profesionistas 
de clase media. 

La principal apuesta espacial 
de la clase media: la vivienda 

El espacio residencial para la clase media no tiene 
nada de anodino; por el contrario, la vivienda es una 
de sus preocupaciones fundamentales. El inmueble 
en sí y la colonia en donde está ubicado son reflejo del 
estilo de vida, el poder de compra y las aspiraciones de 
quienes ahí habitan. De hecho, para nuestros entrevis- 
tados, sin importar el monto de sus ingresos, su ideo- 
logía o su estilo de vida, la propiedad de un espacio 
para vivir en una colonia ad hoc es, de manera unáni- 
me, un objetivo per se.6 Poseer un lugar en dónde vivir 
garantiza cierto sentimiento de seguridad, incluso en 
aquellos casos en los cuales los montos que se tie- 
nen que desembolsar para la renta, el mantenimiento, 
la adquisición o el pago del crédito hipotecario son en 
sí mismos una fuente de angustia.7 

Así pues, la casa es uno de los principales objetivos 
de clase, y, aun cuando se trata de una inversión emi- 
nentemente financiera, también tiene fuertes impli- 
caciones afectivas, pues, además de ser visto como un 
patrimonio que se puede heredar, se tiene presente que 
es una compra que, casi por regla, se hace una sola vez 
y dura para toda la vida. De hecho, entre nuestros en- 
trevistados no se registró la práctica de hacer carrera 
inmobiliaria, es decir, comprar y vender constantemente 

mencionadas, en estos últimos una comida cuesta más de 60 dólares por persona, sin incluir bebidas, aunque hay platillos, 
como la langosta, que por sí solos pueden sobrepasar los 100 dólares. 

5 Entre nuestros entrevistados, Miriam (empresaria, 42 años), luego de separarse del servicio público, decidió abrir un restau- 
rante gourmet en una avenida principal de la colonia Roma. Según sus propios cálculos, la inversión fue de aproximadamente 
un millón de pesos para acondicionar el lugar, contratar personal y dotarse de insumos (el local es rentado). 

6 Nuestros entrevistados señalaron como sus metas básicas la posesión de una casa propia, la educación de los hijos en es- 
cuelas privadas y el éxito financiero y profesional. La jerarquización varía en cada hogar en función del ciclo doméstico, ya 
que una familia sin hijos prioriza la posesión de una casa propia, mientras que un hogar con hijos en edad escolar privi- 
legia el pago de sus colegiaturas; sin embargo, podemos apuntar que se trata de objetivos de clase, dado que estos propósitos 
son comunes a todos. 

7 En el caso del hogar de Sofía (ingeniero en sistemas, 37 años), el pago de las mensualidades de su crédito hipotecario cercena 
48.35% de su ingreso doméstico, el cual asciende a 41 362 pesos mensuales. Esta cuestión merece un profundo análisis, 
pero ahondar sobre ella en este texto nos desviaría del propósito central. Una investigación de esa índole exigiría una meto- 
dología bastante sofisticada, incluso de análisis microeconómico, para conocer las finanzas domésticas de los hogares y 
saber el monto destinado a la vivienda, más aún si se quisiera analizar en sentido diacrónico para saber, por ejemplo, cómo 
ha cambiado esto a lo largo de los años en función de las sucesivas crisis de la economía nacional, en la medida en que la 
vivienda se encarece por la falta de espacios o atendiendo a que la banca comercial otorga créditos hipotecarios muy fá- 
cilmente pese a los riesgos inminentes de sobreendeudamiento y de cartera vencida, considerando que las tasas de interés 
en México son mucho más elevadas que en otros países y la capacidad de pago es menor. O bien, incluso en cuanto a las repre- 
sentaciones mentales para explicar la paradoja de que los créditos hipotecarios de la banca comercial, no obstante los riesgos 
que representan, sean la opción elegida por esta clase social frente a los créditos otorgados por fondos públicos como el 
Infonavit y el Fovissste. 
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para cambiar de casa dentro de la misma ciudad, ya 
sea para mejorar las condiciones de hábitat o evitar los 
embates especulativos que abaratan los predios y el 
valor de los inmuebles, como sucede en otras grandes 
ciudades del mundo. 

En lo que respecta a las colonias donde por lo gene- 
ral habita la clase media, éstas cuentan con todos los 
servicios y, a diferencia del hábitat pobre o popular, 
no se recurre a la autoconstrucción, la ocupación de 
terrenos baldíos ni al asentamiento en zonas irregu- 
lares. Nuestros entrevistados habitan en barrios conso- 
lidados que se benefician de todos los servicios públicos 
con contrato:8 agua potable, drenaje, energía eléctrica, 
recolección de desechos, calles asfaltadas, alumbrado 
público y terrenos regulares con títulos de propiedad, 
aunque la mayor parte de estas zonas no correspon- 
de a aquellas de alto valor agregado o donde se regis- 
tre una importante especulación inmobiliaria. Valdría 
señalar que quizá las únicas excepciones sean ciertas 
áreas del eje centro-poniente de la ciudad, más precisa- 
mente algunas calles principales del corredor Roma- 
Condesa o de la colonia Del Valle. Esta dinámica tiene 
que ver con la capacidad de pago (o de endeudamien- 
to) de la clase media, la cual difícilmente le permite ha- 
cer frente a embates especulativos y menos aún residir 
en las zonas donde esto acontece. 

Entre nuestros entrevistados, la mayoría son propie- 
tarios (o están en vías de serlo mediante hipoteca). La 
opción privilegiada de todos es la casa propia, más que 
el apartamento; sin embargo, por los precios y el mo- 
mento del ciclo doméstico en el que algunos se encuen- 
tran, no todos pueden vivir en una casa. Por otro lado, 
sólo aquellos que se encuentran en el decil X de in- 
greso según la Encuesta Nacional de Ingresos y Gas- 
tos de los Hogares (ENIGH) (INEGI, 2001b) y que ganan 
más de 30 veces el salario mínimo tienen la capacidad 
de pago para elegir la colonia y la casa en las que quie- 
ren habitar. El resto tiene que contentarse con la vi- 
vienda y la colonia que se adapten a sus posibilidades 
(y no a sus deseos).9 

A partir de lo observado en nuestra investigación y 
contrastándolo con otros estudios sobre la clase me- 
dia10 vemos coincidencias en varios parámetros, a sa- 
ber: las construcciones no fueron hechas, ampliadas 
o remodeladas por sus dueños, sino por empleados de 
la construcción; además, utilizan materiales sólidos, 

tienen acabados y los espacios están concebidos en 
función de una lógica de convivencia y de uso relativa- 
mente rígidos, cada uno con mobiliario ad hoc. Por 
norma, hay al menos un espacio para la higiene per- 
sonal (con inodoro y ducha con agua caliente), otro para 
la preparación de alimentos (equipado con utensilios 
y electrodomésticos), otro para comer y otro para la so- 
cialización. Salvo excepciones, existe un lugar para 
guardar el o los vehículos, y, desde luego, se cuenta 
con espacios para el reposo nocturno, siendo habitual 
que hombres y mujeres no compartan la misma recá- 
mara (excepto que sean muy pequeños) ni la misma 
cama (a menos de que estén establecidos en pareja). 

La situación socioeconómica 
de las colonias de residencia 

Los miembros de la clase media han construido una 
representación espacial con criterios de clase en lo 
que respecta a la colonia donde se reside. Incluso, es 
muy frecuente que la pregunta ¿por dónde vives? no 
tenga nada de ingenua y más bien se oriente a identi- 
ficar la realidad socioeconómica del interlocutor. Sin 

8 Aludimos a los contratos de los servicios públicos porque, en los barrios pobres, es común que la gente se cuelgue del cableado 
público para tener luz sin pagar por ella, situación impensable para la clase media, o, al menos, para nuestros informantes. 

9 En nuestro panel de entrevistados, sólo aquellos (siete casos) que están en este nivel de ingreso manifiestan vivir en la colo- 
nia y en la casa que quieren. 

10 Para la Ciudad de México, véanse de Barbieri (1984), Esteinou (1996) y Zamorano (2003); para la ciudad de Querétaro, véase 
Icazuriaga (1994). 
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embargo, un riguroso análisis de campo revela que en 
los espacios donde habita la clase media (al menos la 
fracción de profesionistas), exceptuando los condomi- 
nios cerrados, son menos homogéneos de lo que supo- 
nen las representaciones de los individuos. De hecho, 
en la mayoría de las colonias en las que viven nues- 
tros entrevistados existe cierta mezcla social. Esto no 
es nuevo: ya en los años setenta se tenía registrado 
que algunas colonias de clase media acomodada, so- 
bre todo aquellas en el interior de los otrora pueblos de 
las afueras de la ciudad (Coyoacán, San Ángel, San Je- 
rónimo, Tlalpan, etcétera), tenían espacios intersticia- 
les con zonas de hábitat pobre. Tal situación era muy 
parecida en muchas otras colonias de la ciudad como 
Anzures, Juárez, Condesa, Hipódromo, Narvarte, Del 
Valle, Nápoles y Escandón (Bataillon y Rivière d’Arc, 
1979). 

Hoy en día, la heterogeneidad social de las colonias 
de clase media continúa y se confirma contrastando el 
análisis cartográfico a partir de estadísticas socioeconó- 
micas con visitas in situ. Aun cuando haya mayor ho- 
mogeneidad en el nivel de Área Geoestadística Básica 
(AGEB) que en el de colonia, cuando se pisa el terreno se 
evidencia que la homogeneidad de ambas unidades 
de análisis es relativa, pues las diferencias intraclase 
pueden notarse al comparar las dimensiones y el es- 
tado general de cada vivienda. Esto sucede porque la 
cartografía no se basa en casos individuales sino en 
promedios estadísticos. 

Elaboramos un mapeo11 para visualizar la situación 
socioeconómica de las colonias donde residen nuestros 
participantes. También se cartografiaron las AGEB por- 
que era importante ver las eventuales diferencias 
entre éstas y las colonias a fin de confirmar la hetero- 
geneidad social de los espacios de vivienda de la clase 
media capitalina. Se cartografiaron cuatro variables: 
viviendas con ingresos de más de cinco salarios míni- 
mos, viviendas con posesión de “todos los bienes” (esto 
es, una lista de artículos con los que cuentan los ho- 
gares), viviendas con línea telefónica y viviendas con 
computadora. Por razones de espacio, en este artículo 
sólo se presentan los mapas que remiten a los ingresos 
por ser los más ilustrativos; de cualquier manera, vale 

aclarar que los demás mapas prácticamente repiten el 
patrón de los mapas del ingreso, pues, aunque parezca 
de Perogrullo, en los niveles de colonia y de AGEB donde 
hay mayor porcentaje de hogares con buenos ingre- 
sos es donde existen mejores condiciones materiales 
en cuanto a equipamiento doméstico. En este sentido 
destaca que al mapear la posesión de teléfono y compu- 
tadora se nota la diferencia entre las colonias y las AGEB 
donde hay mayor precariedad, pues es menor el por- 
centaje de hogares con estos bienes. 

Para el manejo de datos, el INEGI pone como paráme- 
tro los ingresos por hogar de cinco salarios mínimos, 
y, si bien estos datos no concuerdan con el monto mí- 
nimo que nosotros consideramos para una familia de 
clase media, es el único cartografiable. Una lectura 
simplificada de los mapas arroja que las colonias y las 
AGEB más oscuras son aquellas donde se ubican las vi- 
viendas de mejores ingresos y, por extensión, las que 
cuentan con más equipo doméstico.12 

Entre las colonias de residencia de los entrevistados, 
las tres más precarias son Legaria, Aragón y Anáhuac, 
siendo la primera la menos favorecida y la última la 
que está poblada por hogares ligeramente mejor equi- 
pados. En el siguiente estrato socioespacial tenemos 
la mayor parte de las colonias clasemedieras y, en con- 
secuencia, es en éstas donde se ubica la mayoría de los 
hogares de nuestros participantes. En ellas, entre 25 
y 50% de las viviendas tienen ingresos de más de cinco 
salarios mínimos, poseen los bienes de base, incluida 
una computadora, y entre 75 y 90% de las viviendas de 
estas colonias poseen línea telefónica. En esta cate- 
goría están la Jardín Balbuena, Clavería, Nueva Santa 
María, Nápoles, Narvarte, Churubusco, El Centinela 
(Coyoacán), Condesa, Guadalupe Tepeyac, Ampliación 
Granada, San Miguel Chapultepec y Escandón. En la 
misma categoría pero un poco menos equipadas en 
cuanto a la posesión de bienes durables están Nonoalco- 
Tlatelolco y Roma (aquí los porcentajes de “viviendas 
con todos los bienes” son de cero a 25%). En esta ca- 
tegoría, la colonia más privilegiada es San Jerónimo 
Lídice, pues presenta el porcentaje más alto de hogares 
que tienen todos los bienes durables y computadora 
(entre 50 y 75%). 

11 Agradezco enormemente a Enrique Pérez Campuzano su valiosa ayuda en la elaboración de los mapas que se presentan en 
este trabajo. La serie completa consta de 31 mapas, sin embargo, por razones de edición, se muestran sólo cuatro, que corres- 
ponden a uno general, que incluye a todas las colonias cartografiadas, y a tres de las delegaciones más céntricas de la capital 
del país con importante presencia de hogares de clase media (Cuauhtémoc, Miguel Hidalgo y Benito Juárez). 

12 En el cuadro 1 se puede ver en qué colonia vive cada entrevistado, así como su nivel de ingresos personal y doméstico. Es 
interesante notar que, aunque existe un patrón más o menos definido en cuanto a que aquellos con mejores ingresos viven 
en las colonias con mayores estándares de existencia material, éste no concuerda con la totalidad de los casos por la referida 
heterogeneidad social que caracteriza a las colonias de la Ciudad de México y porque en la elección de vivienda, además de 
los criterios que aquí tratamos, que tienen que ver con la estética, la funcionalidad y la seguridad, influyen un buen número 
de factores como la cercanía al trabajo, a los familiares y otros tantos. 
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Delegación Benito Juárez 

Fuente: Elaboración propia con datos y cartografía de INEGI. 
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Delegación Cuauhtémoc 

Fuente: Elaboración propia con datos y cartografía de INEGI. 
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En la siguiente categoría socioespacial y con un ma- 
yor porcentaje de viviendas equipadas con bienes du- 
rables y computadora están las colonias Fuentes del 
Pedregal, Villa Coapa, Campestre Churubusco y Del 
Valle, en las cuales entre 50 y 75% de las viviendas 
cuenta con un ingreso mayor a cinco salarios mínimos 
y con todo el equipo doméstico. Con mejores estánda- 
res de existencia material se encuentra el fracciona- 
miento Villa Verdún. 

Espacios de consumo y recreo 

Para efectos de este trabajo se decidió abordar los es- 
pacios de consumo y recreo en un mismo apartado 
luego de constatar que, para la clase media de la gene- 
ración actual, es muy difícil disociar el ocio y el recreo 
del consumo. Al respecto, se puede identificar un cla- 
ro cambio sociocultural en el tipo de prácticas. En las 
entrevistas, nuestros informantes relatan momentos 
de su niñez, en la cual se privilegiaban los paseos en 
plazas y jardines o las visitas domiciliarias entre ami- 
gos y familiares. En contraste, ya de adultos, los entre- 
vistados participan más de “salir a divertirse” o “salir 
a pasear”. Estas salidas no implican necesariamente 

ir de compras, empero, casi por norma, tienen como 
destino un espacio de consumo en el que se paga por 
un bien o un servicio. 

Si se hace un registro espacial de dónde transcurre 
el consumo, el ocio y hasta el trabajo de la clase media, 
se demuestra que la ciudad es policéntrica, pero los no- 
dos que la componen están ligados unos con otros en 
un continuum bastante coherente conectado por ave- 
nidas principales. Por otro lado, aun cuando nuestros 
entrevistados dan prioridad a las visitas a este tipo de 
lugares próximos a su domicilio, eso no significa que 
no hayan visitado en más de una ocasión otros más 
lejanos. Así pues, en nuestra división de los espacios de 
consumo y recreo de la clase media proponemos una 
división de ocho nodos que van de lo más céntrico a lo 
más periférico: el primero corresponde a los espacios 
restaurados y reembellecidos del Centro Histórico (al 
poniente del Zócalo); el segundo es el centro amplia- 
do, lo que integra la Zona Rosa, así como las colonias 
Cuauhtémoc, Roma y Condesa; el tercero incluye Po- 
lanco y Las Lomas (eventualmente se puede considerar 
su extensión hasta La Herradura y Tecamachalco); el 
cuarto está conformado por Insurgentes Sur y su área 
de influencia: Guadalupe Inn, Mixcoac, Nápoles y Del 
Valle; el quinto es Coyoacán y sus alrededores; el sexto 

Delegación Miguel Hidalgo 

Fuente: Elaboración propia con datos y cartografía de INEGI. 
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está por Periférico Sur y engloba a San Ángel, San Je- 
rónimo y El Pedregal; más al sur está el séptimo: Tlal- 
pan y Villa Coapa; y, en el extremo opuesto, al norte de 
la ciudad y fuera de sus límites administrativos, se 
encuentra el octavo: Satélite y su área de influencia. 
No se pretende afirmar que fuera de estos nodos no 
existan espacios de ocio, consumo y recreo de la clase 
media, pero éstos parecen los principales, ya que son 
los más densamente ocupados para estos propósitos, 
y los que visitan e identifican nuestros entrevistados. 

Para continuar el análisis de los espacios donde 
transcurre el ocio y el consumo de la clase media ca- 
pitalina hemos decidido clasificarlos en tres categorías: 
los destinados al consumo de alimentos y bebidas pre- 
paradas, aquellos para el abasto de bienes básicos y 
los centros comerciales.13 

Los espacios destinados a la restauración14 

Varios cambios socioculturales han estado marcados 
por la incorporación de las mujeres al mercado de 
trabajo, y uno de ellos se relaciona con la preparación 
de alimentos en casa. No queremos decir que las muje- 
res ya no cocinen; sin embargo, a partir de lo registrado 
en nuestras entrevistas, en los hogares de las mujeres 
que trabajan son cada día más habituales las salidas 
a comer a diversos establecimientos tanto entre semana 
como sábado y domingo.15 De lunes a viernes, “la difi- 
cultad de volver a casa” a la hora de la comida por los 
largos desplazamientos y los embotellamientos hace 
que con mayor frecuencia las personas coman cerca de 
su trabajo o de las escuelas de los hijos. Entre sema- 
na, quienes trabajan están prácticamente obligados a 
comer fuera de casa, pero los días de descanso esta 
actividad forma parte del ocio, ya que evita preparar 
la comida y el ulterior aseo de los utensilios. En todo 
caso, no extraña que el aumento del número de hoga- 
res en los que ambos cónyuges trabajan haya provo- 
cado el incremento y la diversificación de la oferta de 
sitios donde se venden alimentos preparados. En este 

sentido, es el mundo laboral y no la implantación de 
la oferta lo que redefine las prácticas de la clase media. 

En los hogares de nuestros informantes sucede muy 
a menudo que las comidas entre semana se hagan 
primordialmente en las tradicionales fondas de comida 
corrida o de comida casera, sobre todo por el costo de 
los alimentos y la familiaridad con los platillos. Con 
menor frecuencia se come en las cadenas de restauran- 
tes o franquicias de comida rápida. Más valorados pero 
menos visitados entre semana, por los precios más 
elevados, son los restaurantes que ofrecen especiali- 
dades de algún país y, desde luego, los conocidos como 
restaurantes gourmet.16 

Estos últimos han alcanzado considerable éxito en 
la capital del país y son parte de las novedades en las 
prácticas de consumo de clase media de profesionis- 
tas. Ninguno de los entrevistados dejó de mencionarlos. 
Se trata de sitios que, además de la oferta de comida, 
desarrollan todo un concepto: su estilo es informal, su 
mobiliario tiende a lo design, los platillos y bebidas que 
ahí se ofrecen se pretenden cosmopolitas al combinar 
en sus menús especialidades de origen diverso o de 
tendencias culinarias de fusión, además de que los pre- 
cios no son tan altos como en un auténtico restaurante 
de alta cocina. Estos sitios ocasionalmente tienen cava 
y venta de delicatessen (mostazas, vinagres, merme- 
ladas, salchichonería, pastas, aceites y otros artículos 
de calidad superior). 

Entre los lugares apreciados también están los res- 
taurantes de nueva cocina mexicana, en los que se ac- 
tualizan platillos típicos presentados de manera muy 
atractiva y sofisticada o, bien, se crean platillos con 
nuevos sabores y combinaciones alejándose de la co- 
cina muy picante y grasosa característica de la cocina 
popular.17 Los restaurantes gourmet, los de especiali- 
dades nacionales, los de nueva cocina mexicana, así 
como otros más caros y sofisticados, son lugares que la 
clase media no visita con frecuencia, pues los reserva 
para las ocasiones especiales o los fines de semana. 

Otro espacio privilegiado para el ocio y el consumo 
de la clase media son los cafés. No obstante para la 

13 Desde luego que en esta clasificación también deben considerarse los espacios de consumo cultural como parte de los sitios 
donde transcurre el ocio y el recreo de la clase media, pero no serán abordados en este trabajo. 

14 Aquí nos referimos al significado de la palabra en su quinta acepción según el diccionario de la Real Academia Española: 
“Actividad de quien tiene o explota un restaurante”. 

15 De todos nuestros entrevistados, sólo en dos hogares las mujeres siguen cocinando de tiempo completo. Se trata de la madre 
de Juan (34 años, software consulting) y la de Miguel (31 años, diseñador y posproductor de programas culturales). Vale des- 
tacar que, en ambos casos, se trata de hijos mayores de treinta años, solteros, que aún viven en la casa paterna. Si bien en 
el resto de los hogares de los participantes siguen siendo las mujeres las que en ocasiones cocinan, hay algunas entre ellas 
que prefieren no hacerlo. 

16 Éstos corresponden casi por regla a los de “gama media” de las guías especializadas. 
17 En los relatos de nuestros entrevistados son muy comunes las alusiones a evitar la comida grasosa y picante, no por el sabor, 

sino por razones de salud y de estética. Ambos factores son de gran importancia en el mundo de las representaciones men- 
tales de la clase media actual, preocupada por verse y sentirse bien. 
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generación precedente ningún barrio de clase media o 
zona de oficinas carecía de un buen café cercano, éste 
era más bien para el público masculino, sin mayor 
oferta que un café de calidad y con mobiliario rústico. 
La nueva propuesta, dominada en buena medida por 
franquicias estadounidenses e italianas (aunque hay 
algunas mexicanas, como la que vende café orgánico 
de Chiapas), ofrece, además de un café de calidad, una 
carta con variados snacks, tés de sabores hasta hace 
poco desconocidos en el país y un mobiliario más cui- 
dado para una clientela diversificada que incluye es- 
tudiantes y mujeres solas, algo impensable para la 
generación anterior. 

En la geografía del consumo y el recreo clasemedie- 
ros también se cuentan los bares, los centros de entre- 
tenimiento nocturno y los lounges,18 los cuales tienen 
una vida más efímera que los restaurantes y los cafés, 
porque son más susceptibles al imperativo de la clase 
media de buscar la novedad, por ello están condena- 
dos a cambiar frecuentemente de concepto so pena de 
desaparecer. Estos lugares, cuyo decorado oscila entre 
el design y el kitsch19 deliberado, son de acceso restrin- 
gido; es decir, el ingreso está controlado por uno o 
varios empleados que impiden la entrada a quienes 
no cumplen con los arbitrarios parámetros de la apa- 
riencia de la gente bien. En una clara manifestación de 
apartheid sociocultural, no se permite el acceso a aque- 
llos que no cuentan con el atuendo, la actitud y hasta 
el tono de piel requeridos. Estas prácticas de convi- 
vencia por afinidad social llevan implícito el racismo y 
el clasismo propio de algunas fracciones de la clase 
media, y en algunos lugares han llegado al punto 
de sólo contratar personal (meseros, barmen, etcétera) 
que cubra ciertos estándares de aspecto.20 

En términos generales, todos los lugares que he- 
mos abordado están destinados a determinado público, 
el cual se caracteriza por ser relativamente joven (en el 
rango de edad de nuestros entrevistados), escolariza- 
do y con cierto nivel de compra. Como sucede con el 
común de estos espacios de ocio, consumo y recreo, 

deben responder a las exigencias de seguridad, confort, 
higiene y estética propios de la clase media. No es ca- 
sualidad que se localicen en zonas con un extraordina- 
rio patrimonio arquitectónico, bien comunicadas en 
cuanto a vialidades y, como ya se señaló, formando un 
continuum bastante coherente en el trazo de la ciudad. 

La walmartización de la geografía del abasto 

Para la fracción de la clase media a la que nos aboca- 
mos, quedaron atrás los mercados municipales cons- 
truidos en la época de Uruchurtu, que pretendieron 
ubicar en su interior a los vendedores callejeros al 
mismo tiempo que descentralizaban las opciones de 
abasto a las diferentes colonias de la ciudad. A pregunta 
expresa, nuestros entrevistados, independientemente 
de su origen social, hacen referencia a los lugares en 
los cuales sus familias por lo general realizaban las 
compras.21 Entre los relatos destaca que, cuando nues- 
tros entrevistados eran niños, en sus hogares se ha- 
cían las compras “del diario” en las tiendas de abarro- 
tes, recauderías, tortillerías y panaderías cercanas, o 
bien en el mercado, si había uno próximo; cuando no 
era así, la visita al mercado o al tianguis se hacía una 
vez por semana para las compras mayores. En caso de 
ser necesaria la compra de un artículo poco común, 
era de rigor desplazarse al Centro Histórico. 

Con la paulatina aparición de las tiendas de autoser- 
vicio o los minisuper de franquicia, el abasto de la frac- 
ción de la clase media en la que nos enfocamos ha ido 
dándole la espalda de manera progresiva al comercio 
de pequeña escala, ya fuera el mercado municipal, el 
tianguis, o las recauderías y tiendas de abarrotes cer- 
canas. Por otro lado, las visitas al centro se volvie- 
ron cada vez más esporádicas, en la medida en que los 
supermercados ofrecían casi cualquier producto. 

Sin embargo, para la clase media, al menos para 
quienes corresponden al perfil de nuestros entrevista- 
dos, siguen existiendo algunos mercados municipales 

18 Estos sitios se caracterizan por ser bares que en lugar de las convencionales sillas y mesas tienen sillones, los cuales brindan 
al cuerpo una postura bastante cómoda y crean un ambiente muy relajado. 

19 Ambos términos son convencionales en la arquitectura y en el diseño de interiores. El primero se refiere a la creación de un 
ambiente basado en un concepto, siempre orientados a conformar un espacio que combine estética y funcionalidad. El se- 
gundo implica una estética basada en lo burdo, lo cursi, lo excesivo o de mal gusto, y normalmente integra elementos des- 
contextualizados de la cultura popular o tratados con suma ironía. 

20 En los diarios como El Universal y Excélsior abundan los ejemplos de bares y antros que solicitan empleados con buena 
apariencia o excelente presentación. Estos mensajes han aligerado el tono abiertamente segregacionista en función de cri- 
terios estéticos que en algún momento llegó a ser la norma en estos anuncios clasificados. Como muestra, cf. “El Aviso de 
Ocasión” del Excélsior a principios de este nuevo siglo. Por ejemplo, el día 3 de diciembre de 2001 se lee en un anuncio 
de esta sección que un restaurant-bar de Las Lomas solicita bartender con buena apariencia: “indispensable ser altos, del- 
gados y de tez blanca” (las cursivas son mías). 

21 Hay que apuntar que, de los 24 informantes, ocho no nacieron en el Distrito Federal, pero seis de ellos llegaron muy ni- 
ños o en su adolescencia. Los dos restantes son extranjeros y arribaron a la capital del país ya en edad adulta. 
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que se frecuentan de buena gana, como los de Tlal- 
pan, San Ángel, Coyoacán y Medellín, y también al- 
gunos tianguis, como el de la Cibeles (en la Roma) o los 
de Emilio Castelar y Jaime Balmes (en Polanco). Pese 
a que todavía se concurre a estos espacios, lo cierto es 
que se hace poco, ya que las compras se realizan pre- 
ferentemente en las tiendas de autoservicio. 

Entre las tiendas de autoservicio que frecuenta la 
clase media conviene distinguir los supermercados de 
los hipermercados pues, aunque ambos son operados 
por las grandes empresas de distribución, hay dife- 
rencias entre ellos. Por un lado, los supermercados 
(como Bodega Aurrerá, Walmart Supercenter, Comer- 
cial Mexicana, Gigante, entre otros) son las tiendas de 
autoservicio en las que se pueden comprar alimentos, 
pero también utensilios de cocina, herramientas, mue- 
bles y aparatos electrodomésticos, de telecomunica- 
ciones e informática destinados al gran público (por no 
ser las versiones más caras ni sofisticadas). Por su 
parte, los hipermercados son espacios más grandes, y 
en ellos prevalece la venta por volumen tanto a empresas 
como a particulares. Su ingreso está reservado sólo a 
los poseedores de una membresía (es el caso por ejem- 
plo de Sam’s Club y Costco). Lo común es que la venta 
de productos se realice por semimayoreo, y, cuando se 
hace al menudeo, se trata de mercancía más sofistica- 
da y, en consecuencia, más cara que la que se ofrece 
en los supermercados. De hecho, en este último caso, 

es de la misma gama de la vendida en las tiendas de- 
partamentales y en las boutiques especializadas. Tam- 
bién son diferentes en cuanto a la lógica de implantación 
geográfica: los supermercados son primordialmente 
sitios de abasto de productos básicos, se sitúan en co- 
lonias de toda índole, aun en las populares; no así los 
hipermercados, que, por regla, se ubican en colonias 
con alto poder de compra o próximos a ellas. 

Aunque es hiperbólico hablar de la walmartización 
del abasto, dado que las tiendas de autoservicio del 
consorcio Cifra-Walmart no son las únicas que tienen 
significativa presencia en la capital del país, lo cierto 
es que éstas han reconfigurado la geografía del con- 
sumo. Existen varias razones que van desde la propia 
presencia de las tiendas, hasta el cambio en los hábi- 
tos de consumo de la población. En todo caso, dicho 
consorcio representa la cadena más importante en 
México y es una de las más notables del mundo res- 
pecto a la distribución y comercio al menudeo, lo que 
le permite tener capacidad para desarrollar una pe- 
netrante estrategia de implantación por zonas, en fun- 
ción del poder de compra de los residentes de las cer- 
canías. Con el fin de establecer sus distintos tipos de 
supermercados e hipermercados, esta cadena ha di- 
vidido al mercado en tres segmentos según el nivel de 
ingreso de los compradores. En el caso de los hiper- 
mercados (los Sam’s Club), hay siete en la capital y, 
como ya se dijo, están en sitios donde los ingresos son 
suficientemente altos para un consumo en volumen 
de semimayoreo de los productos tan diversificados 
que ahí se ofrecen. En cuanto a los supermercados, la 
Bodega Aurrerá tiene presencia en las zonas de ingresos 
modestos (hay 69 en la capital), Walmart-Supercenter 
está destinada para el gran público y, por norma, se 
acompaña de un restaurante Vip’s, un restaurante Por- 
tón y una tienda de ropa Suburbia (hay 22 en el D.F.). 
Las tiendas Superama son consideradas por el propio 
consorcio como sus pequeños “supermercados ubi- 
cados en zonas residenciales”, ya que se localizan en 
los lugares de mayor poder adquisitivo (hay 32 en el 
Distrito Federal, pero sólo se encuentran en nueve 
delegaciones).22 

Estamos convencidos de que la presencia de estos 
establecimientos y los de las empresas concurrentes 
–que ofrecen los mismos servicios o venden práctica- 
mente los mismos productos– han cambiado las mo- 
dalidades de abasto de la clase media capitalina, al 
menos esto se verifica en nuestro panel de entrevista- 
dos, quienes fueron protagonistas de esta importante 
y paulatina transformación que también incluye la 

22 La información fue extraída de www.walmartmexico.com.mx 
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reconfiguración del espacio urbano. Como si se trata- 
ra de un largo y progresivo condicionamiento, hoy en 
día la clase media de profesionistas en edad laboral 
prefiere hacer sus compras en las tiendas de autoser- 
vicio y cada vez menos en los tianguis o en los merca- 
dos. Casi invariablemente, las razones que esgrimen 
son las mismas que para cualquier otro tipo de espacios: 
la seguridad, la higiene, el orden y, aunque no siempre 
se manifieste de manera abierta, la afinidad social en- 
tre los visitantes y el trato amable pero impersonal de 
los empleados, entre otras. 

Las “catedrales del consumo”23 

Las primeras tiendas departamentales de la capital se 
instalaron en el Centro Histórico desde mediados del 
siglo XIX; no obstante, fue hasta la década de 1950 que 
se abrieron otras sedes en las nuevas colonias en las 
que se habían establecido los hogares con cierto poder 
de compra, como en la calle de Durango en la colonia 
Roma, o en la avenida de los Insurgentes en la Nápoles 
(INEGI, 2000). Con el paso de los años, las tiendas de- 
partamentales, junto con las boutiques especializadas, 
se unirían a la lógica de implantación de los centros 
comerciales. En la década de los sesenta existían sólo 
dos en el área metropolitana: Plaza Satélite y Plaza 
Universidad (INEGI, 2000). Hoy en día se cuenta con más 
de una veintena de centros comerciales, y siempre que 
se construye uno se hace cerca de aquellas colonias con 
un buen número de visitantes potenciales (Guerrien, 
2000). Es innegable que estos lugares, después de sólo 
unas décadas, se convirtieron en el punto nodal del 
consumo y del ocio de la clase media capitalina. 

En términos generales, estos espacios, por su concep- 
ción, así como por los bienes y servicios que ofrecen, 
son muy similares a los que existen en cualquier ciu- 
dad del mundo, pues constituyen, junto con las zonas 
de negocios, el paradigma espacial de las ciudades neo- 
liberales, cada día más orientadas a la economía ter- 
ciaria. En ellos, el dogma del libre mercado no se pone 
en cuestión, ya que todas las tiendas son concurren- 
tes entre sí. 

En cuanto a su composición interna, los centros co- 
merciales cuentan con tiendas departamentales y con 
establecimientos especializados en electrónica, infor- 
mática, telecomunicaciones, electrodomésticos, ropa, 
calzado, accesorios, muebles, cristalería, café, té y ta- 

baco, así como con bancos, restaurantes, bares, tiendas 
de deportes, joyerías, librerías y cines. En algunos tam- 
bién se encuentran estéticas, tiendas de mascotas, 
agencias de viajes y hasta gimnasios. Respecto a equi- 
pamiento, estos sitios tienen un gran estacionamiento 
pues están diseñados para personas que viajan sobre 
todo en auto particular. Además, son lugares aislados 
del exterior, y los visitantes no están expuestos al 
ruido, a la contaminación ambiental, al contacto plu- 
riclasista ni a las inclemencias del tiempo. No obstante 
estos sitios no se reservan explícitamente el derecho 
de admisión, la entrada está controlada. La vigilan- 
cia es discreta, pero efectiva, puesto que impide el 
ingreso de cierto tipo de personas, como población in- 
dígena, mendigos, vendedores ambulantes, y otras pre- 
sencias que puedan incomodar a los visitantes. 

Otra clave del éxito de estos lugares, como lo ha no- 
tado López Levi (1997), es que, aun cuando hay una 
concepción y una composición que los asemeja a to- 
dos, la oferta de bienes y servicios no está absoluta- 
mente estandarizada, ya que cada centro comercial se 
adecua al tipo de zona residencial y de habitantes de 
los alrededores: los que están al este de la ciudad (don- 
de hay mayor presencia de clases populares o de clase 
media de origen popular) tienen en su interior más 
taquerías y restaurantes de cocina mexicana; en los 
que se ubican al sur hay una mayor oferta cultural, 
como cines de repertorio y galerías; y aquellos situados 
en zonas como Las Lomas o Polanco tienen galerías de 
arte, tiendas de antigüedades, joyerías de lujo y hasta 
una oferta especializada en productos kosher. 

Si bien es cierto que estos sitios están orientados 
a las compras, también son espacios de recreo, en bue- 
na medida porque las compras no son sólo un asunto 
de abasto orientado a la reproducción doméstica, sino 
que son cada vez más una actividad ligada al ocio. En 
palabras de los entrevistados, con excepción de uno 
que se declara abiertamente en contra de estos lugares 
y evita al máximo acudir a ellos, el resto los frecuenta 
porque son sitios a los que se puede ir a “pasear” o a 
“dar la vuelta”, independientemente de comprar o no, 
lo cual resulta poco probable en estos recintos en don- 
de los estímulos visuales, auditivos y olfativos están 
concebidos para inducir el consumo.24 

En relación con el cambio cualitativo en los hábitos 
tanto de consumo como de recreo de la clase media, 
vale la pena destacar que la generación actual es más 
hedonista y orientada al consumo que la precedente, 

23 El apelativo fue tomado de Rivière d’Arc (2003) que hace referencia a los shopping centers de la ciudad de São Paulo. 
24 Entre nuestros informantes, sólo Francisco (52 años, músico y director administrativo de una orquesta) evita en la medida 

de lo posible los centros comerciales, aunque su esposa y sus dos hijos los visiten con relativa frecuencia. 
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quizás incluso podría decirse que han hecho de las 
compras una actividad lúdica. Los relatos de nuestros 
entrevistados señalan que en sus hogares de origen, 
cuando se iba a hacer compras, había un objetivo 
preciso, caso contrario de la tendencia actual en la que 
los individuos que asisten a estos espacios no tie- 
nen necesariamente la intención de comprar, aunque 
en ocasiones lo hagan. 

Así pues, excepto un caso, nuestros entrevistados 
se acercan a los centros comerciales con mucha fre- 
cuencia, algunos incluso más de una vez por sema- 
na, y ahí hacen la mayor parte de sus compras de ropa 
y calzado. Para adquirir este tipo de artículos se dice 
preferir estos sitios a los tianguis, supermercados y 
outlets, pues suponen que ahí los productos son de me- 
jor calidad. 

Consideraciones finales 

En este trabajo se abordó la interrelación que existe 
entre el cambio del modelo económico, la reconfigura- 
ción del espacio urbano y algunas transformaciones 
socioculturales de la clase media que se expresan en 
el tipo de prácticas que ella lleva a cabo. Nos abocamos 
a las formas de uso y apropiación del espacio urbano 
por parte de una fracción de los profesionistas capi- 
talinos en lo que respecta a sus espacios de vivienda, 
consumo, ocio y recreo. Por razones de extensión, en 
el texto no se trataron ni sus espacios laborales ni 
aquellos destinados al consumo cultural, los cuales 
también merecen ser ampliamente explorados y expli- 
cados. De cualquier modo, se pone de manifiesto que 
los espacios de los que aquí se dio cuenta son al mismo 
tiempo físicos y sociales. 

Se trató la reconfiguración de la imagen urbana 
como el correlato espacial del neoliberalismo y la ma- 
nera en que esto se interrelaciona con las prácticas es- 
paciales de la clase media, las cuales se sustentan, a 
su vez, en un mundo de representaciones simbólicas 
donde privan determinados parámetros de estética, 
comodidad, higiene, homogeneidad social y seguridad. 
No es casualidad que el centro comercial haya devenido 
uno de los espacios paradigmáticos de las prácticas de 
esta clase social, pues se trata de un lugar en don- 
de los visitantes, mientras consumen y se recrean, es- 
tán protegidos de cualquier molestia sonora, olfativa, 
auditiva y ambiental, derivada del contacto pluricla- 
sista, incluso en lo relativo a la integridad física. 

En definitiva, la inseguridad que se vive en la ciu- 
dad, amplificada insidiosamente por los medios de co- 
municación impresos y electrónicos, así como los cam- 
bios en la percepción que tiene la clase media de este 

fenómeno, han transformado las maneras de vivir y 
consumir el espacio urbano. En este trabajo se ha in- 
dicado que los informantes prefieren frecuentar sitios 
higienizados y con seguridad, y, por extensión, se com- 
prende que rechazan lo sórdido, lo decadente, lo que 
puede parecer pobre o vulgar o que los hace sentirse 
amenazados. En cuanto a las prácticas, es importan- 
te ahondar en la forma en que la percepción de la ciu- 
dad como un espacio inseguro ha transformado la 
movilidad geográfica de la población, al grado de evi- 
tar ciertas zonas en determinados horarios o de forma 
definitiva. Sin duda, en esta percepción del espacio 
con seguridad está el origen de la fuerte tendencia a la 
autosegregación en espacios en donde sólo conviven 
semejantes con afinidad social. Estos lugares están 
delimitados casi por regla por controles de toda índole, 
sean empleados de seguridad, muros, cercas (a veces 
electrificadas) e incluso sistemas de circuito cerrado. 

Sin embargo, debe tenerse en cuenta que estas ten- 
dencias, y en especial estas representaciones, no ne- 
cesariamente son fijas, sino que están en constante 
mutación. De nuestro texto se infiere que muchas de 
las prácticas ligadas al consumo, al ocio y al recreo 
de los informantes no son iguales a las de sus padres, 
pero ¿qué hay de los criterios de uso y apropiación 
del espacio urbano? 

Vigarello (1991) podría darnos algunas pistas, pues- 
to que él se centra en las prácticas de higiene perso- 
nal y en cómo éstas se han transformado en función 
del cambio en los parámetros sociales de lo que es lim- 
pio o de lo que es sucio, entonces algo parecido podría 
indagarse respecto a las prácticas de uso y apropiación 
del espacio urbano. Por ejemplo, si consideramos otro 
periodo marcado por el liberalismo económico y por 
políticas públicas de higienización y embellecimiento 
de la ciudad, como lo fue el Porfiriato, ¿qué sucede con 
las prácticas de ocio que correspondían a determi- 
nadas clases sociales? Si en aquella época “ir a una 
sala de cine o asistir a un match de beisbol mostraba 
una disposición particular hacia lo moderno y urbano” 
(Pérez Montfort, 2003: 57), ¿también estos criterios de 
lo moderno y lo urbano respondían a la necesidad 
de distanciarse y diferenciarse de otras categorías so- 
ciales? ¿Es por eso que, tanto ayer como hoy, las cla- 
ses acomodadas tienden cada vez más a los espacios 
embellecidos, higienizados y controlados por fuertes 
medidas de seguridad? Y, en el pasado reciente, di- 
gamos durante la consolidación del Estado posrevo- 
lucionario, ¿acaso predominarían otros criterios que, 
en lugar de enfocarse en el poder de compra de los 
individuos y en sus parámetros de convivencia afinita- 
ria, se preocuparán más por la construcción de un es- 
pacio urbano de carácter público y pluriclasista? 
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